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González  no cedió al  chant aj e en 1 9 9 0  y el  “gr apo” S evi l lano 
mur ió en la cár cel. 
 
ABC. 07/03/2007. 
 
E l 25 de mayo de 1990, a las  13.35, José Manuel S evi l lano dej aba de 
r espir ar  en el hospital Gr egor io Mar añón de Madr id, adonde había s ido 
tras ladado diez días  antes  desde la cárcel de Carabanchel. E l ter ror is ta de 
los  Grapo había per manecido 177 días  en huelga de hambr e par a ex igir  el 
fin de la disper s ión de presos . E l Gobier no, pres idido entonces  por  Fel ipe 
González, no cedió ni un mil ímetr o ante el chantaj e de S evi l lano. 
 
« Yo habr ía hecho lo mismo» , aseguró González el s ábado pas ado par a 
r espaldar  la decis ión de Z apater o de excar celar  al etar r a I gnacio De Juana 
Chaos . Una afir mación que se des miente por  s í misma cuando se echa la 
vis ta atr ás . Ningún Gobierno hizo lo mismo cuando pudo hacer lo. 
 
Las  huelgas  de hambr e en las  cár celes  españolas  no son una novedad. En 
las  últimas  décadas , los  difer entes  Gobier nos  de la Nación han tenido que 
afrontar  var ios  casos  como el del etar r a De Juana y el gr apo S evi l lano.  
 
Decenas  de pr esos  han tratado de doblegar  a los  E j ecutivos  de tur no con el 
único arma que tenían a mano:  el chantaj e mediante la huelga de hambr e. 
Has ta que l legó el Gobier no de Z apater o, ninguno tuvo éx ito. 
 
Dos  pr esos  de los  Gr apo y un del incuente común l levar on su pr otes ta has ta 
el final, a pesar  de que se les  alimentó a la fuer za para evitar  su muer te. E l 
antecedente más  par ecido al caso del ases ino múltiple De Juana se produj o 
con el « gr apo»  S evi l lano, que cumplía 24 años  de condena por  del itos  de 
per tenencia a banda ar mada, r obos  con intimidación, tenencia i l ícita de 
armas  y fals ificación de DNI . E l « grapo»  había accedido en las  últimas  
semanas  de s u vida a r ecibir , por  vía par enteral, alimentación calór ica 
mediante la adminis tración de Pensalet. Otros  60 miembros  de la misma 
banda ter ror is ta se pus ier on con él en huelga de hambr e en diciembr e de 
1989, par a protes tar  por  la pol ítica de disper s ión de presos  que había 
pues to en mar cha el Minis ter io de Jus ticia. 
 
E l único que mur ió fue S evil lano, aunque otr os  l legar on a s ituaciones  de 
gravedad (seis  de el los ) o ar ras tr ar on secuelas  i r r ever s ibles . T reinta fueron 
hospitalizados . La mayor ía de los  « gr apos»  en huelga de hambr e 
depus ieron r ápidamente su actitud;  otr os  la pr olongar on var ios  meses , per o 
acabaron por  comer , al comprobar  que el Gobier no no es taba dispues to a 
ceder  lo más  mínimo. En febr ero de 1991, la veintena de presos  de los  
Grapo que seguían en huelga de hambre abandonar on definitivamente la 
protes ta. 
 
E nt r e la f i r meza y la « t or t ur a»   
 
En 1990 no hubo razones  humanitar ias  a las  que se agar r ar a Fel ipe 
González ni s u minis tr o de I nter ior , José Luis  Corcuera. La actitud de 
González ante el chantaj e de los  Gr apo tuvo el apoyo del pr incipal par tido 
de la opos ición, el PP, en todo momento. El  debate es tuvo s obre todo en los  
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medios  de comunicación. ABC defendió la fir meza del Es tado ante el 
chantaj e ter ror is ta y calificaba de « inúti l»  la muer te del « gr apo» . Otr o 
medio de comunicación de Madr id cal ificó en aquella ocas ión de « tor tur a»  la 
s ituación de los  « gr apos »  en huelga de hambr e, y lo compar aba con los  
« hor r ores  del nazismo y los  campos  de refugiados » . Con por tadas  incluidas . 
 
E l Gobier no no tuvo miedo de las  consecuencias  que pudiera tener  la 
muer te de S evil lano. Y és tas  fuer on funes tas . El  15 de j unio de 1990, dos  
miembr os  de los  Grapo ases inar on en Valladolid de tres  dispar os  a 
bocaj ar r o y en la nuca al cor onel Manuel López Muñoz. 
 
E l minis tr o de Jus ticia en el momento del fal lecimiento del gr apo, Enr ique 
Múgica, subr ayó que « ni el Gobier no ni la sociedad son r esponsables  de la 
muer te de S evil lano» , y acto seguido confirmó que el Ej ecutivo mantendr ía 
su pol ítica penitenciar ia, cons is tente en ais lar  a los  presos . E l 
vicepres idente, Alfonso Guer ra, cor robor aba esa apreciación y añadía que 
una for ma de evitar  es te tipo de fal lecimientos  es  « no hacer  huelgas  de 
hambr e» . 
 
E l director  gener al de I ns tituciones  Penitenciar ias , Antonio As unción, 
r econoció en el Congreso de los  Diputados  (ABC, 21-02-1990) que los  
r eclus os  de los  Gr apo, con la huelga de hambre, quer ían echar  un pulso al 
Gobier no y pr etendían alcanzar  un es tatus  de presos  pr ivi legiados . Es ta 
pretens ión, di j o, « es  difícilmente compatible con un Es tado democrático, en 
el que no hay pr es os  políticos  ni pr ivi legios » . 
 
La rectitud del Gobier no ante las  huelgas  de hambr e de los  « gr apos»  se 
mantuvo pes e a que hubo una víctima inocente. Hacia las  17.50 horas  del 
27 de mar zo de 1990, dos  meses  antes  de la muer te de S evil lano, dos  
ter r or is tas  de los  Gr apo (Mar ía Jesús  Romero Vega y Guil lermo Vázquez 
Bautis ta) se pr esentaron en la consulta de Z ar agoza del médico José Ramón 
Muñoz Fernández. T ras  una cor ta esper a, una enfermer a les  pasó al 
despacho del doctor . En ese momento, Guil ler mo Vázquez s acó una pis tola 
semiautomática y efectuó tr es  dispar os  contra José Ramón Muñoz, mientr as  
que Mar ía Jes ús  Romer o pr otegía, con el r evólver  en la mano, a su 
compañer o. 
 
E l doctor  Muñoz Fernández er a uno de los  médicos  que había alimentado 
por  la fuer za a los  huelguis tas  que se negaban a inger ir  alimentos . El  
T r ibunal Cons titucional había dictado entonces  una sentencia en la que 
ordenaba que la Adminis tr ación protegier a la vida del interno, aun en contr a 
de s u voluntad, por  lo que un equipo médico en el que s e encontr aba al 
fr ente José Ramón Muñoz se encargó de la alimentación de los  pr esos  de los  
Grapo en es ta ciudad. 
 
Otro cas o de huelga de hambr e con r esultado de muer te fue el del « gr apo»  
Juan Jos é Cr espo Galende, que mur ió en el Hospital de La Paz el 19 de j unio 
de 1981, tras  per manecer  96 días  s in comer  ni beber . El  ter ror is ta ex igía el 
r eagrupamiento de pr es os , per o el Gobier no de Calvo-  S otelo tampoco 
cedió. Otr o del incuente, Alber t Panadés , mur ió en j unio de 2002 en el 
Hospital Penitenciar io de Panadés , por  huelga de hambre al negársele el 
tercer  gr ado. 
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No hizo lo mismo. E l ex pr es idente social is ta, cuando tuvo ante s í una 
s ituación realmente equiparable a la de De Juana, no cedió al chantaj e de 
los  « gr apo»  que se pus ieron en huelga de hambr e. Uno mur ió 
 


